
Opinión

Cuando en la Universidad cursas micro y 
macro economía, lo ves tan innecesario para la 
aplicación práctica de tu profesión, que no brindas 
la importancia que se merecen para el desarro-
llo de tu vida y de tu país.  La palabra “depende” 
se hace tan recurrente en la asignatura que nos 
complica la vida, porque nuestro sistema educacio-
nal nos forma para resolver problemas concretos 
y estáticos.

Quizás pecamos de una baja autoestima que 
nos lleva siempre a una visión microscópica, pre-
ocupándonos de nuestro entorno.  Asumimos 
inconscientemente la postura del filósofo estoi-
co Epicteto, que en su Manual de Vida dice: “Pues 
si deseas alguna de las cosas que no dependen de 
ti, no podrás evitar ser un infeliz”.   Muchos eligen 
no enterarse ni entender las cosas, para seguir vi-
viendo su pequeño y frágil mundo feliz.

Hoy nos encontramos con el alza de arance-
les de EEUU al mundo y Chile es castigado.  Si una 
empresa en EEUU quiere importar un producto 
chileno, cuando este llegue a puerto, debe pagar 
un 10% de impuesto para poder comercializarlo.  
Al encarecerse el producto al consumidor estado-
unidense, éste elegirá un producto sustituto.  Si los 
exportadores chilenos no encuentran un mercado 
alternativo que sea buen pagador; en el mediano 
plazo simplemente quiebran, dejando a ciudada-
nos chilenos sin fuente de ingreso, y un país con 
cesantía.  El expresidente Eduardo Frei Ruiz Tagle, 
ni en sus peores pesadillas visualizó que EEUU, 
sería el primer país en violar un tratado de libre 
comercio.  Las potencias con sus tratados, ejer-
cen imperialismo, del cual dependemos para el 
crecimiento de nuestros pequeños países. De he-
cho, recordemos al difunto expresidente Piñera 
que con una gran sonrisa, se atrevió a colocar la 
bandera chilena dentro de la bandera de EEUU 
como un Estado más, dependiente de la potencia.  
No era un mensaje digno, pero sinceraba nuestra 
posición en el orden mundial, a la sombra de ese 
país gobernado arrogantemente.

El Gobierno de Chile y parlamentarios, cual 
orquesta del Titanic, siguen enfrascados en nues-
tras disputas caseras. ¿Qué se discute hoy?  Baja de 
tasa del impuesto a la renta, un impuesto para el 
retiro de dividendos del 16%, un nuevo costo para 
las PYME por la ley de sala cuna; o si abrimos o 
no el viernes santo; en vez de entregar espacios a 
comisiones económicas de urgencia. Pero no comi-
siones que pasan 6 meses cenando para entregar 
un producto ya innecesario, sino un conclave con 
respuestas rápidas y efectivas.

Las ciencias de la salud deben utilizar al mi-
croscopio, para encontrar vulnerabilidad en virus 
o bacterias que atentan contra los seres vivos.  Las 
naciones deben tener una visión amplia y cons-
tructiva, desarrollando la inteligencia suficiente 
para entender los nuevos escenarios y adaptar 
las decisiones, acorde a las nuevas condiciones.  
Sería interesante analizar si ese fue el problema 
de Los Mayas o Romanos que perdieron sus civi-
lizaciones, dejando por siglos a sus ciudadanos 
sumidos en la angustia.

Mis respetos a 
los economistas

Adolfo Canales Guentelicán, 
presidente regional del colegio de 
contadores

“A rio revuelto, ganancia de pescadores”, dice el 
dicho popular… yo lo actualizaría a un dicho mas 
local como “A río revuelto ganancia de pescadores y 
salmonicultores de Magallanes”. Seguramente como 
lector(a) usted debe estar pensando que perdí la cabe-
za, pero déjeme explicarle que la decisión que tomó la 
administración Trump en Estados Unidos, al aplicar 
aranceles a un total de 100 países y territorios, signifi-
ca la mayor oportunidad en la historia de Magallanes, 
para aprovechar una amenaza y transformarla en una 
oportunidad inigualable en la industria alimentaria. 
Cabe señalar eso sí, que la decisión de Trump traerá 
una serie de externalidades negativas a nivel mundial, 
ya que significa un retroceso importante a los avances 
comerciales y claramente traerá consecuencias econó-
micas y un incremento de los precios de todo. 

En esta columna solo analizaré, con información 
a priori, los aranceles generales aplicados a productos 
que Chile quiera exportar a EE.UU., específicamente 
en lo referido al salmón Magallánico. La firma de la 
orden ejecutiva para la aplicación de los aranceles se-
ñala a NORUEGA (nuestro principal competidor a nivel 
mundial por la producción de salmón), con un aran-
cel del 30% para ingresar productos a Estados Unidos. 
Eso implica en pocas palabras, que sin fijar precios de 
referencia, el salmón noruego será un 20% más caro 
que el salmón magallánico, frente a los consumido-
res norteamericanos, lo que por ese solo hecho, es 
una tremenda oportunidad, ya que las distancias en-
tre ambos países y el costo y logística del traslado son 
similares. Este arancel del 30% aplicado a Noruega, se 
transforma sin querer, en un subsidio indirecto al sal-
món magallánico, lo que puede significar una fuente 
de incalculables ingresos y puestos de trabajo para la 
región. Adicionalmente, muchos de los países decidi-
rán, en reciprocidad, imponer o aumentar los aranceles 
a productos de Estados Unidos, en respuesta a esta de-
cisión, entendiendo que son países que pueden hacerlo 
por su tamaño y peso específico en la economía mun-
dial, pero Chile y sus autoridades saben perfectamente 
que no están en condiciones de responder en recipro-
cidad al país más poderoso del mundo.

Con todos estos “ingredientes” resulta primordial 
que la región de Magallanes tome la iniciativa frente a 
la oportunidad y pueda posicionarse como la región 
que le compite a un país como Noruega en la produc-
ción y exportación de salmón, y posicionarnos como 
líderes en producción de proteínas marinas dentro de 
la industria de la seguridad alimentaria.

Las acciones políticas hoy deberían ser en primer 
lugar asegurar un considerable aumento de las aéreas 
aptas para la acuicultura (AAA) en el trabajo de zonifi-
cación de borde costero que lleva adelante el Gobierno 
Regional; desde el propio Gobierno Regional solicitar 
al Gobierno central que otorgue suma urgencia a los 
proyectos que tienen relación con la industria de la sal-
monicultura y a los proyectos de “permisología”, para 
agilizar las inversiones en el sector y disponer de la 
misma cantidad de recursos públicos que se han en-
tregado a la industria del hidrógeno verde.

Recuerde que, como dijo  Michail Gorbatschow, “la 
vida castiga a quien llega tarde”.

Aranceles de 
EE.UU. Una 
oportunidad única 
para Magallanes

Claudio Flores,  
Ingeniero Comercial

El juego es la manera en que niñas y niños conocen su entorno, desa-
rrollan habilidades y expresan su mundo interno, aprendiendo a regular 
sus emociones, tolerar la frustración, resolver conflictos y establecer lími-
tes respetuosos. En la experiencia de jugar irán desplegando capacidades 
cognitivas, psicomotoras y habilidades sociales, al ensayar roles e incorpo-
rar valores y creencias que les trasmite la cultura a la que pertenecen. 

El juego habilita ese espacio psicológico seguro, donde irán ensayan-
do y aprendiendo a transitar los desafíos que se presentan en las distintas 
etapas de su desarrollo. Bajo esta perspectiva, los juguetes les ayudarán a 
proyectar sus deseos, necesidades, temores y a elaborar sus vivencias, por 
lo que es importante que como adultas y adultos podamos detenernos a 
pensar en los juguetes que estamos eligiendo regalar, considerando que 
cuando asignamos un juguete en función de las características que se atri-
buyen socialmente a lo que debiese jugar una niña o un niño, podríamos 
estar ejerciendo cierta influencia en estos procesos del desarrollo. 

En el caso de las niñas, socialmente, se espera que utilicen juguetes que 
promueven habilidades para cuidar, en funciones de crianza y trabajo do-
méstico, lo que podría restringir su creatividad, imaginación y su despliegue 
en el espacio público. Al facilitar solamente juguetes de este tipo –una mu-
ñeca, de aseo o cocina– probablemente promovemos que se identifiquen 
con un rol cuidador, pudiendo aprender a relegar sus propias necesidades 
y mostrar conductas más sumisas y pasivas, restringiendo la expresión de 
su malestar y/o la capacidad de poner límites, a diferencia de los niños. 

En ellos, en cambio, se espera que se diviertan predominantemente 
en espacios públicos con juegos de competencia, destrezas físicas o cog-
nitivas. Incluso, se suele validar el uso de juguetes bélicos, naturalizando 
en ellos, juegos bruscos o de guerra. Esto podría tener implicancias en la 
subjetividad de ellos, si consideramos que podríamos estar normalizan-
do comportamientos violentos como una manera valida de expresar su 
rabia o frustración. 

También es posible deducir ciertas limitaciones que podrían condicio-
nar su desarrollo emocional y habilidades como la empatía, asertividad y 
resolución de conflictos. Incluso, podrían reforzar diferencias en la asig-
nación de roles en la crianza, que dificulten que, en su adultez, puedan 
desarrollar competencias parentales y asumir una paternidad activa y de 
crianza respetuosa.

Al analizar lo que niñas y niños estarían incorporando a raíz de estas 
creencias y estereotipos, podríamos pensar que la asignación de un juguete 
basada restrictivamente en su sexo, podría perpetuar dinámicas de poder, 
desigualdad y violencia en las relaciones de hombres y mujeres. 

No es que debamos prohibir que las niñas jueguen con muñecas, ni tam-
poco negar a los niños que jueguen a la pelota, porque no es el juguete lo 
que normaliza esta ideología, sino que son las creencias sociales desde don-
de restringimos las posibilidades que niñas y niños jueguen libremente. 

El desafío es ampliar sus oportunidades de jugar libremente, sin limi-
tar sus propias elecciones en función de lo que “una niña debiese jugar por 
ser niña” o lo que un “niño debiese jugar por ser niño”. Facilitar juguetes 
diversos, espacios y tiempos de juego no solamente permitirá garantizar 
el derecho a jugar de niñas y niños, también posibilita el despliegue de su 
potencial creador como sujetos de derecho en pos de la transformación de 
su realidad hacia una cultura inclusiva. 

Estamos insertos en un sistema de mercado que utiliza estrategias de 
marketing para seducir a niñas y niños como consumidores que, al estar 
transitando su Niñez, se encuentran más sensibles a las influencias de la 
publicidad. Pero el mercado no entrega valores, ni educará desde una cul-
tura de equidad y respeto, tampoco considerará las implicancias que pueda 
haber en el desarrollo infantil. Y si no es el mercado ¿Quién o quienes to-
marán esta responsabilidad?

Es importante reflexionar y preguntarnos qué les estamos regalando al 
comprar el juguete de moda. ¿Estamos dispuestos a perpetuar la naturali-
dad con que se viven y reproducen las desigualdades de género y el valor 
social que se le atribuyen a mujeres y hombres? ¿Qué queremos entregar 
a las nuevas generaciones?

La invitación es a tomar una posición responsable como figuras signi-
ficativas de niñas y niños, al asumir el valor trascendental que aporta el 
juego libre de estereotipos de género en la crianza respetuosa, y en fomen-
tar valores, actitudes y vínculos bien tratantes.

Juguetes y estereotipos 
de género

Ilona Bartibas Fernández,
psicóloga fundación integra

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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